
Vedia se encuentra en el noroeste de la provincia de Buenos Aires, a 60 km de Junín,
y pertenece a la Arquidiócesis de Mercedes-Luján.

Hemos recibido los relatos de Vanesa Villegas, actual respon-
sable de esta joven Zona y de Ignacio Asurmendi, entusiasta
testigo de los primeros tiempos.

ZONA VEDIA

T EST I M O N I OS

Nos cuentan

Vanesa Villegas LCR

e Ignacio Asurmendi LCR

A partir de un Retiro...

Vanesa:

En los últimos días del año 2003, el Instituto Cristo Rey,
con el apoyo de los legionarios de Junín, realizó Ejerci-
cios Espirituales en un campo cercano a Vedia, , propie-
dad de Santiago Bustillo, ubicado en la localidad de Juan
Bautista Alberdi, al que asistió el Sr. Jorge Asurmendi.  

Jorge estaba en un momento difícil y la noticia del Retiro
le llegó como un respiro de aire puro. Decidido a ir,
llamó a sus hijos para que ese fin de semana lo reempla-
zaran en sus trabajos del campo. Éstos quedaron con el
interrogante acerca de qué se trataría un “retiro espiri-
tual” y fueron a la clausura del mismo. Allí estaba el
Padre Diego Crisafulli CR guiando a los ejercitantes. Los
testimonios fueron sorprendentes, sobre todo para aque-
llas personas que nunca habían asistido a una clausura
de Ejercicios.

Ignacio:

Terminando el Retiro tuve la oportunidad de conocer al 

Vedia
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Padre Diego, con quien estuve media hora diciéndole
que por qué no organizaba otro Retiro, que por qué no
hacía esto con los jóvenes, cómo podía ser que nunca
había hecho yo uno, que ya mismo había que organi-
zarlo, etc etc… a lo que el Padre respondió: “¿Así que te
llamas Ignacio?”

Vanesa:

Para el siguiente año, 2004, en el mes de marzo, se or-
ganizó un Retiro Espiritual en la ciudad de Junín y Jorge
invitó a sus hijos para que asistieran.  Ellos, aún estando
limitados de tiempo, dieron su sí. El Retiro les fue ver-
daderamente transformador. 

Ignacio:

Pasó ese Noviembre del 2003 (creo, puedo errar en la
fecha exacta) y para Marzo de 2004 realicé mi primer
Retiro Espiritual en la ciudad de Junín. Recuerdo que
llegó papá y nos dijo a mi hermano Agustín y a mí
“¿Vamos al retiro?” a lo que contestamos que sí automá-
ticamente ¡quién no podría estar dos o tres horas de re-



Comienzan las
reuniones de 

Jóvenes en
Vedia

Vanesa:

Allí, Ignacio Asurmendi empezó a hablar con el Padre
Carlos Dairaut, quien conocía bien a Padre Diego ya que
había estado anteriormente en la ciudad de Junín, en la
parroquia a la que asistía la Familia Crisafulli. También
reunió a otros jóvenes vedienses para que empezaran a
participar como Legión y grupo parroquial. 

Fue así que el 21 de Agosto de 2004 toda la Le-
gión de Junín fue hasta Vedia donde los jóvenes
locales los esperaban para empezar por primera
vez con una Reunión de Legión en esa ciudad. 

Los primeros integrantes de la Legión de Vedia fueron:
Alejandrina Martínez, Gabriel de Francesco, Yanina Ro-
baldo, Ignacio Asurmendi y Marcos Zagrodny, hoy ca-
sado con Paola Rizzo. 

Verdadero celo
apostólico

tiro! era viernes a la tarde,  así que el estudio podía es-
perar hasta el sábado. Cuando llegamos (también venía
Diego el ante último de los siete hermanos) nos dijeron
que “cómo no traíamos las cosas de baño… si nos íbamos
a quedar por  ¡TRES días!” Lo primero fue decir “¡Papá,
a dónde nos trajiste!” pero ya estábamos en el baile, así
que nos quedamos.

¡Qué decir del Retiro, más bien, qué decir del “primer
Retiro”! A la salida, lo recuerdo como si fuera HOY, me
asaltaron Mariel, Cristian y Paola  “¡Hola Ignacio, tenés
que empezar el grupo con nosotros!” Y ahí nomás arran-
camos. 

Vanesa:

A la salida del Retiro, los jóvenes de la Legión de Junín abordaron a esos
jóvenes vedienses que lo hacían por primera vez. Y quiso María Santísima
que esa misma tarde se pusieran de acuerdo con uno de ellos, que estu-
diaba en Junín, para ir a las reuniones de Legión que se hacían allí.

La Legión Juvenil de Junín estaba integrada por Paola Rizzo, Cristian Ordoñez, José
Tejedor, Jeremías Tejedor, y Andrea Bravo.  Y en poco tiempo se organizaron
para llevar la Legión a la ciudad de Vedia. 

poco con todos, yo, que to-
davía no  conocía al Padre
Fundador, les digo así
como con timidez: “Discul-
pen chicos, ¡pero este
hombre es un SANTO!”.
No olvido más la cara de
Paola ¡se le salían los ojos!
Me miró y dijo: “¡CLARO
QUE ES UN SANTO!”.
“¡Ah bueno, contesté, esta-
mos de acuerdo entonces!”

Ignacio:

Empezaba a participar en
un grupo netamente de
formación, muy ignaciano,
muy al estilo de Cristo Rey
y con grandes chances de
llevar ese prototipo a
Vedia;  un grupo de “for-
mación”  era, lo que a mi
humilde entender, nos
hacía mucha falta a los jó-
venes. Era mi sueño y ade-
más estaba ya planeado
por Dios.

Así fue que poco a poco co-
mencé a meterme más en
la Obra… Una anécdota:
una vez, estaba en el grupo
con los chicos en Junín, en
una clase magistral de
José María Tejedor,  actual
esposo del modelo de le-
gionaria que es Miriam
Yudi. Terminaba de des-
lumbrarnos con sus cono-
cimientos y charlando un

La formación
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Por los caminos de Cristo Rey

En Vedia no había grupo de jóvenes alguno, por lo cual la Legión
era también grupo parroquial.

Luego se fueron dando las reuniones semanales de Formación, si-
guiendo los lineamientos que los Padres de Cristo Rey enviaban y
se organizaron con periodicidad los Retiros de Perseverancia en
Vedia. 

También la nueva Legión de Jóvenes comenzó haciendo ferias de
platos para juntar  fondos para los Retiros y distintos gastos de la
Legión. 

El tiempo fue pasando y se empezaron a reforzar los lazos con Rol-
dán, sobre todo con el Padre Fundador a quien no conocíamos
pero admirabámos por sus enseñanzas, amor a la santa Madre
Iglesia, al Papa, a nuestra dulce Reina del Cielo, a sus hijos sacer-
dotes y hermanos, y a toda la Legión. En las reuniones siempre hemos procurado te-
nerlo presente,  ya sea a través de comentarios, o a través de sus escritos.

Compromisos como 
legionarios

En el año 2004, más preci-
samente para el 24 de no-
viembre de ese año, se
consagraron en la ciudad
de Junín dos nuevos Le-
gionarios, ambos de la Le-
gión de Vedia (de
nacimiento) aunque hoy
en día, uno por adopción,
en la Legión de Junín.
Ellos eran Ignacio Asur-
mendi y Marcos Zagrodny. 

De esta manera la Legión
de Vedia contaba ya con
un legionario. 

En Vedia las cosas venían
bien, el grupo poco a poco
se consolidaba y crecía. 

Yo ingresé a la Legión Ju-
venil de Vedia el día 20 de
febrero de 2005, según
consta en el libro de actas
nº 12 .

M I S IÓ N

J U V E N I L  

E N  V E D I A

Para mediados del año 2005, el Padre Diego
llama a Vedia, a la casa de Ignacio, para darle la
grata noticia de que la primera Misión de la Le-
gión Juvenil se haría en esa ciudad del noroeste
de la provincia de Buenos Aires.

Ignacio:

Todo se desarrollaba normalmente y sin sobresal-
tos hasta que un día, estando yo en Vedia en casa
de mis padres, suena el teléfono. Era el Padre
Diego que quería hablar conmigo… “Hola Ignacio
¿cómo estás? Te quería avisar que vamos a hacer
en Vedia la primera Misión de la Legión Juvenil
de Cristo Rey” A lo que contesté… “¿Y qué tiene
de bueno eso? ¡Si el que tiene que trabajar soy yo!
Y además no conozco a nadie de la Legión, y ade-
más somos pocos”… y qué sé yo cuántas cosas
más… y el Padre me decía: “Tranquilo que todo va
a salir bien, Dios proveerá”.
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Surgen los recuerdos...
Ignacio:

¡Qué decir de la Misión, fue impresionante!  Andábamos
con la “porota”, una Ford modelo 64 para todos lados.
Llevando curas a confesar (participaron el Padre Ga-
briel, el Padre Fernando y el Padre Diego), a asistir a an-
cianos, al hospital, repartíamos Legionarios por doquier
y el Señor iba haciendo de las suyas a pesar nuestro.

Una de las cosas que más quedaron grabadas en mi co-
razón fue la apasionante charla que nos dio Beatriz sobre
la Santísima Virgen María. Tal es la pasión y la garra que

le puso a esa charla asistida
por el Espíritu Santo, que
quedó muy grabada en mi
memoria y creo que en la de
muchos Legionarios.

Dejamos el cuadro recorda-
torio en la parroquia. Nunca
en Vedia se había hecho algo
semejante. Recorrimos casi
toda la ciudad (ya que es una
ciudad MUY grande) desde
la periferia hacia el centro,
casa por casa, dejando el
tríptico y tratando de acer-
car a la gente a Jesús. Anéc-
dotas hay para escribir

muchos volúmenes de una enciclopedia.

Vale decir que nunca en la Legión Juvenil de Cristo Rey
se había hecho algo semejante. Se habían hecho campa-
mentos y encuentros de Formación, pero no una Misión.
Fue después de Vedia que quedaron instauradas
las tres tareas de los jóvenes Legionarios: la Mi-
sión, la Jornada de Formación y un Retiro espi-
ritual al año.

¡Adelante la 

Legión!

Vanesa:

Luego de la Misión vino un tiempo de crecimiento y con-
solidación más fuerte de la Legión de Vedia. 

Comenzaron nuevos integrantes, otros se fueron, otros
reforzaron sus lazos con el Carisma y el estilo del Legio-
nario. 

Se siguió con los retiros de Perseverancia, en tanto que
los Retiros Espirituales de tres días seguían haciéndose
en Junín.

El día 1 de octubre de 2006, se hizo una Convivencia en
la Sociedad Rural donde, además de los integrantes de
la Legión de Junín y Vedia, también participó un chico
nuevo con su madre. Nadie lo conocía bien y él no cono-
cía a nadie.  Entonces el Padre Diego pidió a los anfitrio-
nes que se acercaran para integrar a este nuevo cuasi
legionario que venía desde un pueblito lejano del sur de
la provincia de Buenos Aires. 

Se trataba de Juan Hernando de la ciudad de Laprida,
que había ido con su madre hasta Vedia para participar
de la Convivencia. Juan Hernando luego pasó a ser el
Presidente del Consejo de toda la Legión Juvenil.

La cuestión era que teníamos cinco o seis meses para or-
ganizar la Misión, donde aproximadamente 60 Legiona-
rios de todo el país vendrían en JULIO -pleno invierno-
y había que buscarles ubicación, comida, preparar las ac-
tividades, etc. Nada de eso hubiese sido posible sin la in-
cansable ayuda de la Legión de Junín entera y el
incipiente grupo Juvenil de Cristo Rey de Vedia. En él
estaban Alejandrina Martínez, Cecilia Amarail, Vanesa
Villegas (actual responsable de la Legión en Vedia), y al-
guno más que no recuerdo ahora.

El Padre Carlos Dairaut nos ayudó mucho para conse-
guir familias que albergaran a los chicos para dormir;
organizamos ferias del plato
para juntar fondos, planifi-
camos como pudimos todo,
incluso el Padre Diego hizo
alguno que otro viaje para
dejar todo listo. 

Vanesa:

Mención aparte merece la
actuación del muy querido
Padre Carlos Dairaut, quien
con total predisposición y
entrega, ayudó a los legiona-
rios en “todo”. 

Para la Legión toda fue un
momento muy especial, ya
que los jóvenes se conocían muy poco entre ellos, por los
campamentos o por  los retiros, pero nunca habían te-
nido una experiencia así. Desde entonces, la Misión pasó
a ser una de las actividades fuertes del año para todos
los jóvenes de Cristo Rey de distintos puntos del país. 

Todos los jóvenes recibieron formación especial para la
Misión; se hicieron Jornadas de Niños, Jóvenes, Adultos
y una Misa por los enfermos.
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Pasado el tiempo dicho sacerdote fue reemplazado. Una
vez instalado nuestro nuevo párroco, Vanesa fue a pro-
ponerle volver a rearmar la Legión, comenzando por in-
vitar a los adultos. Sin dudas al querido Padre le encantó
la propuesta y se comenzó a hablar con los antiguos pre-
sidentes de la Legión de Adultos, cuales quienes dieron
su asentimiento para comenzar junto al Padre Carlos.

Fue así que después de muchos intentos fallidos para
reunirnos, se fijó una fecha para comenzar con aquellos
que ya habían respondido.

De acuerdo al Acta del año 2014, el día 22 de oc-
tubre (Día en que se celebra, por primera vez el
día de  San Juan Pablo II) da comienzo la nueva
Legión de Adultos y de Jóvenes con los siguientes in-
tegrantes: Sra. Virginia Lombardo de Lagorio, Sra.
Norma Lanceti, Sra. Beatriz Carrascosa y Srta. Vanesa
Villegas, siendo nuestro lugar de reunión la casa parro-
quial de nuestro querido Padre Carlitos, contando desde
ya con su presencia en nuestra primer reunión, dándo-
nos la fortaleza para seguir…

Luego se sumaron, la Sra Marita Nardelli de Moreno y
la Sra. María Elena Cernik de Cuadrado.

En la segunda reunión ya contamos con la visita del que-
ridísimo Padre Diego Crisafulli CR nuestro Asesor de
Zona, a quien pudimos sorprender siendo tantas las le-
gionarias en Vedia y con gran disposición. 

Tiempos de
prueba

Las cosas cambiaron con la
llegada de un nuevo pá-
rroco que no apoyaba a la
Legión y no supo valorar la
riqueza que aportaba el ca-
risma en Vedia. Pero,
como fieles a Cristo Rey,
tomando el ejemplo de
María Santísima, de los
apóstoles y de los primeros
cristianos, continuamos
reuniéndonos en casas de
familia, con la esperanza
de que llegasen tiempos
mejores para nuestra
Obra. Fue, sin dudas, una
etapa sufrida por nuestra
Legión. Quizás era otra de
las bellas pruebas que nos
pone nuestro amado Rey,
para saber qué tan fuerte
es nuestro amor por Él.

Se reorganiza la Legión

Vivencias misioneras

Ignacio:

Después de la primera Misión en Vedia vino Tornquist, Alta Gracia, etc. 

Recuerdo que para la Misión de Cnel. Pringles me encontraba de viaje en Estados Uni-
dos, donde con un amigo que conocí por teléfono en USA por medio del Padre Diego,
Gonzalo Sáenz, hicimos un viaje hermoso por parte del país del norte y una de las pa-
radas fue la casa de Tony Escobar, Legionario de Washington que nos alojó en casa
de su familia y participamos de una reunión con los legionarios de allí. Justamente,
todo “coincidió” para que desde allí habláramos por teléfono con los misioneros en
Pringles. ¡Fue un gran regalo del cielo! Lo mejor de todo fue ver acá y en USA el
mismo estilo, el mismo ideal, el mismo amor al Padre Fundador y a nues-
tra pequeña Fundación en Rosario.

También, como contó Leti de Tornquist, trabajamos con Juan en la coordinación de
la Misión de esa localidad y en muchas cosas más de la Legión. 

Hasta que en la última Misión, viniendo de San Juan, donde con el Gobernador habí-
amos inaugurado una estatua de CRISTO REY frente a una parroquia, en el camino
entre San Juan y San Luis veníamos Juan, Vanesa y yo y nos chocamos una vaca en el
camino. La camioneta de Juan quedó totalmente destruida. Nosotros no nos hicimos
nada milagrosamente. Hoy es una buena anécdota… recuerdo que nos auxilió el Padre
Diego y Federico Trombotto que venían unos km más atrás. Sin señal de teléfono, de
noche y en el medio del desierto. En la Misión se deja todo. Todo. 
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JMJ de Madrid 2011

Ignacio:

Pero a lo que quería llegar contando cosas de la Legión Ve-
diense, que tiene mucho que ver con el grupo de jóvenes -si bien
es verdad que funcionó un tiempo la Legión de adultos- fue el
sueño cumplido de ir como Legión Juvenil de Cristo
Rey a las Jornadas Mundiales de la Juventud, que ese
año, 2011, eran en Madrid, España. Así fue, lo organizamos
con mucho esfuerzo y pudimos viajar. 

Fueron momentos de mucha emoción, compartidos entre Le-
gionarios argentinos y estadounidenses. Visitamos el santua-
rio de Lourdes antes de ir a Madrid; Córdoba, lugar donde
nació el Padre Fundador, su Catedral,

donde nos quisieron cobrar para entrar así
que no entramos. También conocimos la tumba de Isabel la Cató-
lica y la Alhambra, gracias a la profesora de lengua Analía Banegas. 

Broche de oro de la parte turística fue conocer el Alcázar de Toledo,
donde el papá de nuestro Padre Fundador defendió la Madre Patria
y el cristianismo de las manos de los comunistas.

¡Ver a Benedicto XVI fue lo mejor de todo el
viaje! Toda la catolicidad juvenil de la Iglesia es-
taba ahí… sin palabras.

Al regreso escribí algunas líneas sobre lo que había sido
el viaje y se publicó en el
Camino. Luego un amigo
que conocía al Padre Jorge
Bergoglio me dijo, “¿Por
qué no se lo enviás por
mail?” “¿Y para qué -le
dije…- no lo va a leer, tiene
muchas cosas”. “¡Vos mán-
dalo!” me dijo y así fue. A
los pocos días estando yo
en el medio del campo, re-
cibo una llamada por telé-
fono: “Hola ¿Ignacio?
Soy el Padre Jorge
Bergoglio; quería agra-
decerte lo que me en-
viaste; acá ningún

medio sacó nada sobre las Jornadas, te agra-
dezco lo que me enviaste”. Imaginen… ¡no podía ni
hablar! Pero cuando recuperé la conciencia de ese mo-
mento de éxtasis empezamos a conversar… ¡¡¡y ahora
es nuestro PAPA!!!

Vanesa:

Pedimos a la Santísima Virgen y a su amado Hijo, nuestro Rey, nos de la gracia de la perseverancia para no
decaer ante este mundo que tanto nos acecha y quita el tiempo de lo más importante, que es trabajar por su

Reino, y que nos acompañen y bendigan a todos los legionarios, sacerdotes, seminaristas y hermanos en
estos 40 años de esta hermosa Familia de Cristo Rey. 

OPORTET ILLUM REGNARE!!
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